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Sábado, 1 de agosto de 2015
MENSAJE DIARIO DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE
AURORA, PAYSANDÚ, URUGUAY, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN

En este día santo, en el que la reparación de las almas y de Mi Corazón se hace posible para esta
parte del mundo, Yo los invito a la renovación íntima con el atributo de la fe y de la reconciliación. 

Por eso hoy, frente a ustedes, se abren las puertas de la Aurora de Mi Corazón para que todos
ingresen por última vez a esta red de luz que Yo construyo en el mundo a través de los corazones. 

Entonces, hijos Míos, ofrezcan al Padre Celestial esta Comunión reparadora por todos sus hermanos
espiritualmente ciegos y sordos, hermanos de esta humanidad que no quieren escuchar el Mensaje
de su Madre Celeste. 

Ustedes, con los ojos internos abiertos, esperen de la Aurora de Mi Corazón la Gracia que tanto
buscan. En verdad les digo, Mis hijos, que la Aurora de Mi Corazón les abrirá la puerta para que
encuentren la Gracia que tanto esperan. 

Mientras el mundo espera el momento de su propia realización, Yo los invito a seguir orando
Conmigo a los pies de este portal, el que representa el estado perfecto de Mi Paz en esta parte del
mundo. 

Así, en estos días de agosto, retornaré a Aurora para demostrar Mi constancia y amor de Madre por
todos Mis hijos correctos e incorrectos, orantes y desviados del camino del amor. 

Reciban entonces Mi bendición espiritual para que, a partir de hoy, nuevos códigos se siembren en
lo profundo de sus corazones. 

La fe los hace retornar, una y otra vez, a este Centro Sagrado, en donde la simplicidad y el amor de
Aurora es la llama que todo transforma y es la luz que cura a todos los corazones.

Comulguen con la Presencia interna de Cristo, y les agradezco a todos los que cumplieron con la
Comunión reparadora de los cinco primeros sábados de cada mes.

Los bendigo y los resguardo en Mi Corazón universal de Luz.

¡Les agradezco por responder a Mi llamado!

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz


